
 

 

«No temas tomar contigo a María tu mujer» 

Hoy, la liturgia de Adviento nos 
presenta a José, que recibirá 
de Dios una misión: el Verbo de 
Dios, que nacerá de la Virgen, 
quedará también bajo sus 
cuidados paternos. El profeta 
Isaías había anunciado unos 
700 años antes: «He aquí que 
la virgen concebirá y dará a luz 
un hijo» (Is 7,14). Perplejo y 
movido por la incomprensión 
ante tan gran misterio, José, 
temeroso de Dios y hombre 
“justo y bueno”, había decidido 
en secreto dejar a María con 
sus padres. Y encuentra en las 
palabras del mensajero las 
razones para desistir de su 

decisión y aceptar el misterio y los planes de Dios: «¡No tengas miedo de recibir a María, tu esposa!» (Mt 1,20). El Espíritu 
Santo, que en María engendró al Verbo encarnado, da sentido y confirma lo que el ángel dijo a José, que recibe la gran 
misión de dar nombre y cuidar del Niño-Dios engendrado en el seno virginal de una joven de Nazaret (cf. Mt 1,20-21). 

San Bernardino de Siena dice que «cuando la Providencia divina elige a alguien para una gracia particular o un estado 
superior, también da a la persona así escogida todos los carismas necesarios para el ejercicio de su misión». Y así José, 
libre de miedos y temores, se hizo colaborador en la obra de la encarnación, capacitado para asumir esta honrosa y 
desafiante misión. 

Hoy vivimos en medio de miedos e inseguridades, en situaciones que a veces nos desaniman y nos llevan a abandonar 
el barco, buscando en la huida soluciones para las realidades difíciles. Pero en medio de la oración silenciosa y 
contemplativa, el Señor también nos dice: «¡No tengáis miedo!» (cf. Mt 14,27), y nos anima a aceptar, confiados y 
decididos, sus designios. 

En nuestros días, el Papa León XIV nos alienta: «Dios nos ama a todos y el mal no prevalecerá. Estamos todos en las 
manos de Dios y, sin miedo, todos unidos a la mano de Dios y unos a los otros, sigamos adelante». 

Rev. D. Edson RODRIGUES (Pesqueira, Pernambuco, Brasil) 
 

Señor, derrama tu gracia en nuestros corazones, y ya que hemos conocido por el anuncio del Ángel la encarnación de tu 
Hijo Jesucristo, condúcenos por su Pasión y su Cruz, a la gloria de la resurrección. Él que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Miren, la virgen está embarazada 

Lectura del libro de Isaías 7, 10-14 

El Señor habló a Ajaz en estos términos: “Pide para ti un signo de parte del Señor, en lo profundo del Abismo, o arriba, 
en las alturas”. 

Pero Ajaz respondió: “No lo pediré ni tentaré al Señor”. 

Isaías dijo: “Escuchen, entonces, casa de David: ¿Acaso no les basta cansar a los hombres, que cansan también a mi 
Dios? Por eso el Señor mismo les dará un signo. Miren, la virgen está embarazada y dará a luz un hijo, y lo llamará con 
el nombre de Emanuel”. 

Palabra de Dios 

   23, 1-6 

Del Señor es la tierra y todo lo que hay en ella, el mundo y todos sus habitantes porque Él la fundó sobre los mares, 
Él la afirmó sobre las corrientes del océano.    

¿Quién podrá subir a la Montaña del Señor y permanecer en su recinto sagrado? El que tiene las manos limpias y puro 
el corazón; el que no rinde culto a los ídolos.   

Él recibirá la bendición del Señor, la recompensa de Dios, su salvador. Así son los que buscan al Señor, los que buscan 
tu rostro, Dios de Jacob.   

Jesucristo, nacido de la estirpe de David, Hijo de Dios 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 1, 1-7 

Carta de Pablo, servidor de Jesucristo, llamado para ser Apóstol, y elegido para anunciar la Buena Noticia de Dios, que 
Él había prometido por medio de sus Profetas en las Sagradas Escrituras, acerca de su Hijo, Jesucristo, nuestro Señor, 
nacido de la estirpe de David según la carne, y constituido Hijo de Dios con poder según el Espíritu santificador, por su 
resurrección de entre los muertos. 

Por Él hemos recibido la gracia y la misión apostólica, a fin de conducir a la obediencia de la fe, para gloria de su Nombre, 
a todos los pueblos paganos, entre los cuales se encuentran también ustedes, que han sido llamados por Jesucristo. 

A todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos, lleguen la gracia y la paz, que proceden de Dios, 
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Mt 1,23 

Aleluya. La virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrán el nombre de Emanuel, Dios con nosotros.  Aleluya. 

EVANGELIO  

Jesús nacerá de María, comprometida con José, hijo de David 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 1,18-24 

Éste fue el origen de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando todavía no habían vivido 
juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla 



públicamente, resolvió abandonarla en secreto. 

Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas recibir 
a María, tu esposa, porque lo que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo. Ella dará a luz un hijo, a quien 
pondrás el nombre de Jesús, porque Él salvará a su Pueblo de todos sus pecados”. 

Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por el Profeta: “La Virgen concebirá y dará a 
luz un hijo, a quien pondrán el nombre de Emanuel”, que traducido significa: “Dios con nosotros”. 

Al despertar, José hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado: llevó a María a su casa.  

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Presentemos al Señor nuestra oración. 

1. Por la Iglesia, que ha recibido la misión de dar a luz a Cristo en el corazón de nuestra sociedad, para que al igual 
que la Virgen María, sepamos contemplarlo y entregarlo al mundo, roguemos al Señor.  

2. Por quienes tienen autoridad en las naciones, para que este tiempo de Navidad ya próximo los anime a decidir 
siempre por la paz, roguemos al Señor.  

3. Por todos aquellos que en estos días estarán lejos de sus hogares, por los extranjeros que viven en nuestra patria 
y celebrarán navidad lejos de los suyos, para que encuentren afecto y fortaleza en todos nosotros, roguemos al 
Señor.  

4. Por todos nosotros, para que podamos darles a estas fiestas de Navidad un sentido verdaderamente cristiano, 
roguemos al Señor.  

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Escucha, Señor, nuestra oración, tú que estás pronto siempre para darnos lo que más conviene, por Jesucristo, 

Nuestro Señor.   

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Él, que había tenido el poder de crearlo todo a partir de la nada, se negó a rehacer lo que había sido profanado 
si no concurría María» (San Anselmo) 

 «San José es modelo del hombre “justo” que, en perfecta sintonía con su esposa, acoge al Hijo de Dios hecho 
hombre con una actitud de total disponibilidad a la voluntad divina» (Benedicto XVI) 

 «‘Dios envió a su Hijo’ (Ga 4,4), pero para “formarle un cuerpo” quiso la libre cooperación de una criatura. Para 
eso desde toda la eternidad, Dios escogió para ser la Madre de su Hijo, a una hija de Israel, una joven judía de 
Nazaret en Galilea, a ‘una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la 
virgen era María’ (Lc 1,26-27). El Padre de las misericordias quiso que el consentimiento de la que estaba 
predestinada a ser la Madre precediera a la encarnación para que, así como una mujer contribuyó a la muerte, 
así también otra mujer contribuyera a la vida» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 488) 



B. DIOS ESTÁ CON NOSOTROS 

La Navidad está tan desfigurada que parece casi imposible 
hoy ayudar a alguien a comprender el misterio que encierra. 
Tal vez hay un camino, pero lo ha de recorrer cada uno. No 
consiste en entender grandes explicaciones teológicas, sino 
en vivir una experiencia interior humilde ante Dios. 

Las grandes experiencias de la vida son un regalo, pero, de 
ordinario, solo las viven quienes están dispuestos a 
recibirlas. Para vivir la experiencia del Hijo de Dios hecho 
hombre hay que prepararse por dentro. El evangelista Mateo 
nos viene a decir que Jesús, el niño que nace en Belén, es 
el único al que podemos llamar con toda verdad 
«Emmanuel», que significa «Dios con nosotros». Pero ¿qué 
quiere decir esto? ¿Cómo puedes tú «saber» que Dios está 
contigo? 

Ten valor para quedarte a solas. Busca un lugar tranquilo y sosegado. Escúchate a ti mismo. Acércate silenciosamente 
a lo más íntimo de tu ser. Es fácil que experimentes una sensación tremenda: qué solo estás en la vida; qué lejos están 
todas esas personas que te rodean y a las que te sientes unido por el amor. Te quieren mucho, pero están fuera de ti. 

Sigue en silencio. Tal vez sientas una impresión extraña: tú vives porque estás arraigado en una realidad inmensa y 
desconocida. ¿De dónde te llega la vida? ¿Qué hay en el fondo de tu ser? Si eres capaz de «aguantar» un poco más 
el silencio, probablemente empieces a sentir temor y, al mismo tiempo, paz. Estás ante el misterio último de tu ser. 
Los creyentes lo llaman Dios. 

Abandónate a ese misterio con confianza. Dios te parece inmenso y lejano. Pero, si te abres a él, lo sentirás cercano. 
Dios está en ti sosteniendo tu fragilidad y haciéndote vivir. No es como las personas que te quieren desde fuera. Dios 
está en tu mismo ser. 

Según Karl Rahner, «esta experiencia del corazón es la única con la que se puede comprender el mensaje de fe de la 
Navidad: Dios se ha hecho hombre». Ya nunca estarás solo. Nadie está solo. Dios está con nosotros. Ahora sabes 
«algo» de la Navidad. Puedes celebrarla, disfrutar y felicitar. Puedes gozar con los tuyos y ser más generoso con los 
que sufren y viven tristes. Dios está contigo. 

José Antonio Pagola 

C. LE PONDRÁS POR NOMBRE JESÚS 

Entre los hebreos no se le ponía al recién nacido un nombre cualquiera, de 
forma arbitraria, pues el «nombre», como en casi todas las culturas antiguas, 
indica el ser de la persona, su verdadera identidad, lo que se espera de ella. 

Por eso el evangelista Mateo tiene tanto interés en explicar desde el comienzo 
a sus lectores el significado profundo del nombre de quien va a ser el 
protagonista de su relato. El «nombre» de ese niño que todavía no ha nacido 
es «Jesús», que significa «Dios salva». Se llamará así porque «salvará a su 
pueblo de los pecados». 

En el año 70, Vespasiano, designado como nuevo emperador mientras estaba 
sofocando la rebelión judía, marcha hacia Roma, donde es recibido y aclamado 
con dos nombres: «Salvador» y «Benefactor». El evangelista Mateo quiere 
dejar las cosas claras. El «salvador» que necesita el mundo no es Vespasiano, 
sino Jesús. 



La salvación no nos llegará de ningún emperador ni de ninguna victoria de un pueblo sobre otro. La humanidad necesita 
ser salvada del mal, de las injusticias y de la violencia; necesita ser perdonada y reorientada hacia una vida más digna 
del ser humano. Esta es la salvación que se nos ofrece en Jesús. 

Mateo le asigna además otro nombre: «Emmanuel». Sabe que nadie ha sido llamado así a lo largo de la historia. Es 
un nombre chocante, absolutamente nuevo, que significa «Dios con nosotros». Un nombre que le atribuimos a Jesús 
los que creemos que, en él y desde él, Dios nos acompaña, nos bendice y nos salva. 

Las primeras generaciones cristianas llevaban el nombre de Jesús grabado en su corazón. Lo repetían una y otra vez. 
Se bautizaban en su nombre, se reunían a orar en su nombre. Para Mateo, el nombre de Jesús es una síntesis de su 
fe. Para Pablo, nada hay más grande. Según uno de los primeros himnos cristianos, «ante el nombre de Jesús se ha 
de doblar toda rodilla» (Filipenses 2,10). 

Después de veinte siglos, los cristianos hemos de aprender a pronunciar el nombre de Jesús de manera nueva: con 
cariño y amor, con fe renovada y en actitud de conversión. Con su nombre en nuestros labios y en nuestro corazón 
podemos vivir y morir con esperanza. 

José Antonio Pagola 

D. EXPERIENCIA INTERIOR 

El evangelista Mateo tiene un interés especial en decir a sus lectores que Jesús 
ha de ser llamado también «Emmanuel». Sabe muy bien que puede resultar 
chocante y extraño. ¿A quién se le puede llamar con un nombre que 
significa «Dios con nosotros»? Sin embargo, este nombre encierra el núcleo de 
la fe cristiana y es el centro de la celebración de la Navidad. 

Ese misterio último que nos rodea por todas partes y que los creyentes llamamos 
«Dios» no es algo lejano y distante. Está con todos y cada uno de nosotros. 
¿Cómo lo puedo saber? ¿Es posible creer de manera razonable que Dios está 
conmigo si yo no tengo alguna experiencia personal, por pequeña que sea? 

De ordinario, a los cristianos no se nos ha enseñado a percibir la presencia del 
misterio de Dios en nuestro interior. Por eso muchos lo imaginan en algún lugar 
indefinido y abstracto del universo. Otros lo buscan adorando a Cristo presente 
en la eucaristía. Bastantes tratan de escucharlo en la Biblia. Para otros, el mejor 
camino es Jesús. 

El misterio de Dios tiene, sin duda, sus caminos para hacerse presente en cada 
vida. Pero se puede decir que, en la cultura actual, si no lo experimentamos de 
alguna manera vivo dentro de nosotros, difícilmente lo hallaremos fuera. Por el contrario, si percibimos su presencia 
en nosotros podremos rastrear su presencia en nuestro entorno. 

¿Es posible? El secreto consiste sobre todo en saber estar con los ojos cerrados y en silencio apacible, acogiendo con 
un corazón sencillo esa presencia misteriosa que nos está alentando y sosteniendo. No se trata de pensar en eso, 
sino de estar «acogiendo» la paz, la vida, el amor, el perdón… que nos llega desde lo más íntimo de nuestro ser. 

Es normal que, al adentrarnos en nuestro propio misterio, nos encontremos con nuestros miedos y preocupaciones, 
nuestras heridas y tristezas, nuestra mediocridad y nuestro pecado. No hemos de inquietarnos, sino permanecer en el 
silencio. La presencia amistosa que está en el fondo más íntimo de nosotros nos irá apaciguando, liberando y sanando. 

Karl Rahner, uno de los teólogos más importantes del siglo XX, afirma que, en medio de la sociedad secular de nuestros 
días, «esta experiencia del corazón es la única con la que se puede comprender el mensaje de fe de la Navidad: Dios 
se ha hecho hombre». El misterio último de la vida es un misterio de bondad, de perdón y salvación, que está con 
nosotros: dentro de todos y cada uno de nosotros. Si lo acogemos en silencio conoceremos la alegría de la Navidad. 

José Antonio Pagola 

 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y comunidades a que 
durante este año tengan presentes en sus oraciones las 
intenciones que la Iglesia Católica en Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones de oración del papa 
Francisco para este año 2025. 

DICIEMBRE 

Por la paz en las naciones. 

Oremos por todos los pueblos de la tierra, especialmente, por 
las naciones que viven en contextos de guerra o conflicto, para 
que esta Navidad despierte en las autoridades y en el pueblo 
los deseos y la voluntad de construir la paz. 

 
Fuente: Secretariado Pastoral CECh 

CECh, 02-01-2025 

CUARTO DOMINGO DE ADVIENTO 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


AVISOS PARROQUIALES 

  



ORACIÓN A LA VIRGEN DEL ROSARIO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Amada madre inmaculada, protectora de todos los hombres, tú 
que vigilas desde el cielo la vida de cada uno de nosotros y te 

preocupas por nuestro bienestar; tú que viniste al mundo llena de 
gracia y sin la más ligera sombra de pecado para ser Madre de 

Jesús y Madre Nuestra, te pido escuches hoy todas mis 
peticiones. 

Madre del rosario, acércate aún más a nosotros, te pedimos por 
los que no tienen fe o rechazan tu luz, por los que no tienen pan, 

por los enfermos y los sanos, por los que viven angustiados o 
sufren sin esperanza, por los hogares que se elevan y por los 

que amenazan ruinas. 

Oh, santísima Virgen del Rosario, tú que no abandonas a 
quienes en ti confiamos, que eres la más clemente de todas, la 
que más ama y la que más escucha, no me desampares en este 
momento especial y ayúdame con esto que hoy te pido desde lo 

más profundo de mi corazón: (debes hacer tu petición de 
salud). 

Yo, por el infinito amor que te guardo en cuerpo y alma, te pido 
que medies por mi salud y la de todos mis seres queridos, no 

permitas que suframos ningún mal, alivia todos nuestros dolores 
y ayúdanos a alcanzar el bienestar que tanto necesitamos. 

No permitas que la enfermedad, el desconcierto, la apatía, y la 
falta de espiritualidad invada algún punto de mi ser. No me 

abandones en esta situación especial, pues sin ti no tendría la 
fuerza para salir adelante. Gracias por escuchar nuestras 

súplicas, oh dulce señora. Gloria a ti bendito ser celestial que 
nos protege con su manto de amor. 

Amén  

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestra Madre Santísima del Rosario, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. 
Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el 
espíritu. Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  P. Samuel  Irene Hertz  Diácono César Gómez  Isabel Larraín 
 María Alicia  Catalina  Jorge y Esteban  Maruja y Luis  Matilde Salas 
 Fernando Santelices  María Nelly  Nancy Sagardia - Harald Eylerts - Bernardita Infante 
 Ma Alicia y Eugenio  Loreto y Vicente  Willy - Juan Guillermo - Soledad Izquierdo 
 Sonia López  Jorge Videla  Norma González - Lucy Padilla - Helen 
 Edwin Coronel  Carmen Lozada  Leonor  Alejandra Ruiz  Juan Bastías 
- Alejandro Campbell - Pilar Bernales  María Soledad  Julio Muñoz Herrera  Matías Cortés 
 Lidia Bohlé  Valentina Cerda  Patricia Valdivia  Eva - Margarita 
 Gabriela Tapia  Gloria  Nora  Tomás Olivares  Cristina Sepúlveda 
 Silvia  María Eugenia  María Antonieta  Octavio  Mariela 
 Miguel  Ma Luisa y Mafalda  Sabina  Alejandrina  Vicky Urrutia 

LITURGIA COTIDIANA 
DOMINGO 28 

1Sam 1,24-28; 1Sam, 
2; Lc 1,46-56 

Mal 3,1-4.23-24; Sal 
24; Lc 1,57-66 

2Sam 7,1-5.8b-
12.14a.16; Sal 88; 
Lc 1,67-79 

Is 52, 7-10; Sal 97, 1-6; 
Hb 1, 1-6; Jn 1,1-18 

San Esteban, 

protomártir 

Hch 6,8-10; 7,54-60; 
Sal 30; Mt 10,17-22 

San Juan, apóstol y 

evangelista 

1Jn 1,1-4; Sal 96; 
Jn 20,2-8 

LA SAGRADA 

FAMILIA 

Eclo 3,2-6.12-14; Sal 
127; Col 3,12-21; 
Mt 2,13-15.19-23 



 


